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EDITORIAL 
l}NACRlSIS ANC!NCIADll 

K$1i2ed461Qquete'n(aqu~ suceder. ¡.os algodoneros 110 pUi,Jden tol&ar l.a sem¡lladealgodó¡lpqt­
~.~.daimlustrjade aceites y grasas quetritara semillas oleaginosas nola quieren comp~ar porcQsto, 
s~ifstaseeci(mde la industria n.o comprad lríjolsoya producido Il{fcÍfinalméntepOrquesu Precie 
f{~~~~tentación .(convertido(j la postre enprecio'de . mercado) es mUYFlIoyluegonop:¡led~n.eel1-­
d;?rla Iprta alas fabri~antes de concentradpsp~rque éstos dese-an flnt~ tpdoharinade l!~scai;io;por 
ra~one.s técnico-económicas,' el aceite de palma 'l¡;e diariarmmte.sale .de las plantaciones,yano.~s 
qie~r¡;c.i/.J.ideporlas.lábrícas procesadoras las cuales ;"anipulan cual "carte! "dc?otnpradores!Qs 
pr~cios, endetrimelltQ de los justoBinlerese" .de los culf¡~adores.Todq e:;tq,debidqa qU.e1airzdus 
tri~tiene sebrantes de mate ría prima, (1 consecuencia básicamellle;deull exceso de importac:iÓruJe 
fr(fqlsoyaYsucontenidq en aceite. 

fqrt,lJi'F;DF;{!J).L¡'í1A~sbastante diva la situación eritiéapresenlada. Sus.catlsas inicialesra<1iqan({nc/ 
r/({stt1;?rztedelaconcertacióna4elantada por e/entonces Ministro de Agr;c\lJlura DrcLuis Guill?Y!1Hl 
P!l~r.qDussán desde1987,épocaapartirde lacua! se. genera el desorden- yde:.seq~.ilibriQenelmerc(1. 
Ned;fq.ceites,grqsa!iy tortas, quehoytiene su epilogo. En. segundo térnúno, ~lvolurn~~p:ce~ívo 
d;eimV'!ftaciones de aceites (c0n-tpndoel contenido en e/frijol soya; <;lecretadoumlateralment-c.por 
~Ig;eb.ierno para; 1988, dioaltrasteconfas. aspiraciones.de loscultiuadores.deol~aginosasdevender 
'((df?:fUada~" rem,unerat,iva y oportunalnente saS'f.-'oSf?J:has. 

~St{Iq.l1-6rnliia$ituación,·pone a··tilmbalear.lq .. bien intencionq.da .. "operacióli· soya" pi'opfiestap.Or gl 
·M.ipistro}l.osas llega, .q.¡;e enprincipio pareció tenercl camino .expedito. 

~inp8$ée,. ¡t¡. .b6ln . mágiead-ep)qtal, .. h,,{:e másáe 18 .meses· adveliimOsafgoo!erno)' ala opinión 
pú~ri<:appoftl.ln~mente,de qUe laerrada poliliea que se asumía unila..1eralmente d'isde las esf~ras 
O;fi~((jles,IendríacomocQnsecu~rzeia,undesbaralu~te y anarqu[aenelsectqrde~ü,aginosqs. Tris(e 
es4ecirlo,J1"roloprono~ticarnos,.A ·lo largo·de los .dos·úih'r~s aríos.,. F~DEPALly1Ainsistentement" 
ir1l1i~óatodoslossecloTesa·cor~egir¡osqesacie.rtos y·a. uolv."rpor }ossen-d~rqsde la concertaciÓn. 
EJ.~.tasqfJn.s\ancias.se .. encuerzt(Ql~consignai;ia~.en.los Editoriales. de .. I~.R,evísta.PAIJ',;JASycpm.u~i,,-a­
dQr¡e!ia[ MÍ'¡¡istéQ. d.e .Agricultura, algunas de ellas .publicadasellelBoletí(t EL PALMI<:;ULTOR, 

OtrQ~cal.l$a.sdefon4da¡pr()~)em4de los ateites ytoTtas, radica en el masivo contrabandóprové" 
r¡ientfd;~.Venez~elayE.cl.lador, (¡,¡como un déteri?rD en el consumo deaceitesenelpais.~st~ 
~.(l/)-e(¡nsumoaparentf'.puedeser .. causado· porddesplazamiento·. de .. [a producción .rlaciorla/porel 
<.:orztrabando y!opwp¿rdidaen el poderadqúisilivo. de ¡os {Jonsumidores, 

:N.oe~aceptab¡equeseendilgue respon$~bilidada un gremio c(¡mo/.lEDEPALMA, qUe no hizo otra 
?((§(jq¡;egvitar por todos losmediosasu alcance,que se presenta/' esta grave coyuntura en el sector 
deaqeitesygrq.sas.Nps comprometemos5Í,.a colaborarp~ra salirdeestacn'$is con el mismo ahinco 
c8.n que siempre lo' hemos hecho,. siempre y cuando' el gobierno en cabeza del Ministro de Agriwl, 
turfL.i~stablezcalas condicio.nes para que fl sector de oleaginosas vuelva a su normqlidad. Esas coni;ii­
clanes, 15erían: 



F¡Tlalr¡,~"t~~ (J~bélJ){jSp;presar(¡ u e FEDEPALMAdes~eDic ierr!b~~ .'~~ j i1~? ~dv i~U~ p1rrdiJ ¡e 
~u p;ro~r~11J4Q ió ~ .. irzie faf de. lmp ort acione$ deaaei tes. par~ 198,ge$e:;~e~i~~, .. e~~e1rilJ)e"t 
ducciórrNaci(?n9¡,EalJ'ed\dad~slJspeniler las IPJ~{jrt,!ciQl¡e$pqrtrfBl1Ji~f~sdeb¡Jr¡~ ..... > .....•... .• a 
seis Y~Wd'!Tun'!¡~Tl"rvolumen .de ¡mportacíonesPpra~l~eg~nd(J$plJ)!1~t~~df¡flfJPt!a~~el.~4e.e~{j 
de existencias;y\ mógramqrlas de4cu.erdoalqs .salidas (ie las CQsechqs n(lcÜylales,paI'9qU,eel~!ia$tej 
cimiento in(e~nbnOsufra traumatismos: .. .... . ..... . 

ANTOlV,IQOt)E.1JilA· PE' ¡"~'E$P fIl.E'rr'rrA 

Reflexiones sobre los alímentos 

El otro problema se refiere a la 
inLegraciún verLir::al. Para los lc~ 

gos, esto no se refiere al baile 
chppk-t.o-check. Significa produ~ 
cjr materias primas J,T lupgo rahrj~ 
car los productos que requieren 
de est.as materias primas, hasta 
llegar eventualmente al producto 
ll'rmlnauo. En otras palabras. pn 
la jerga actual, ~Oll las actividadp.s 
corrif'nt(~ ahajo. ,si pI objetivo PS 

producir hipnes para Vf'nL) local, 
sprla entoncf's E~\ lnercado local 
el que gobernara pI volumen dE~ 

la actividad económica. Si se pro­
ducE' para exportación, el objpt.i­
vo sPrta fabricar hieDe,'; que un 
importador de maLetias primas 
puede haber importado ant,(-'rÍol'­
mente, pero utilizando una capa­
cidad operativa nwnor. Nueva­
mente, la estructura de los pre­
cios c~n yplación con el tamailo 
del mercado P5 la que gobernará 
el potendal d" la actividad. Sin 
duda, la industria manufacturera 
florecienie puede crear empleo y 
aprovechar la nwieria prima pro­
ducida localI"(lente. Eventualml'n· 
te, sin embargo, existe un con­
flicto de intereses entre el fanri-
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ccmte. cuyo objetivo es el bajo 
precio de las materla:s primas, y 
el productor de estos bienes pri­
marios, que trataría de garantizar 
un prt~cio alto para lo que produ­
CP. Por lo tanto, la tendencia 
sería a dividirsp en uos entidades 
Jiferentcs, gcográficam('nie sepa­
radas o n{J. Por 10 tanto, a largo 
plazo la ad,ividad '''corrient.e aha­
jo " podría dp hecho reducir la 
oport.unidad de producción de 
bienes primarios a nivellocal. 

Si prevalecí:-' la actividad manu­
factun'ra, sprá porqtH-~ representa 
un twrwficio. )Jo obstanie, deja 
graneles ext,('nsiones dc' tlerra a la 
dpriva. I,os cultivos abandonados 
so11 terrihles :V' no deben existir 
en gran escala. Estos no tienen 
ninguna relación con lo que lla­
mamos "naturaleza", por 10 me­
no~ no durante los primeros ai'ios, 
ni tampoco tienen valor recrca­
cional o productivo, Hemos visto 
cultivos abandonados en JVlalasia 
y, aunque ('11 muchos casos se 
están cksmonLando debido al 
alto precio del caucho, los fluc­
tuantes ciclos comerciales po-

drían conducir a la recurrencia 
de ese problema. Tal vez, por las 
razones mencionadas anterior­
mente, éste sea mayor y más 
permanente, Aparentemente, te­
nemos qUl~ prepararnos cont.ra tal 
eventualidad, buscando cultivos 
que no requieren tanta n1ano de 
de obra. Estos podrían ser los 
cultivos que requieren poco man­
tenimiento y cosecha, v.g. bos­
ques compensatorios; o la adap~ 
tabilidad a la mecanización glo­
bal, V.g. los cultivos de campo. 
Cómo podría el progreso afectar 
el objetivo de ser mcnos destruc­
tivos con los residuos de las sel­
vas' naturales? ... Estamos inves­
tigando las oportunidades, tanto 
a nÍvc1 nacional cOmo internacio­
nal o estamos aventurando en 
esquemas piloto? TE'nemos que 
preguntarnos si nuestros planes a 
largo plazo responden a estos 
intenogantes o simplemente los 
eluden en espera de que no se 
hagan realidad. 

A medida que los países desano­
!lados entran en Un período que 
se conoce como "la sociedad 
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post-industrial", se está fomen­
tando la salida de las industrias 
humeantes. Existe una concen­
tración en la distribución, los ser­
vicios y lo que podría llamarse 
las industrias intelectuales. Al 
mismo tiempo, las industrias ma­
nufactureras se están desarrollan­
do en otros países. Posiblemente 
algún día hablaremos de las so­
ciedades H post-agro industriales". 
Entonces, el sector agrícola po­
dría dedicar más estudio a la 
producción de alimentos y otros 
artículos de base "agrícola", es­
pecialmente para la población a 
cargo de las nuevas actividades 
manufactureras. Los conceptos 
actuales encaminados a los culti­
vos modernos no se adaptan a 
este tipo de empresa y es necesa­
rio desarrollar el ingenio. 

Este editorial no debe considerar­
se pesimista. Sin duda, mientras 
exista la civilización, los produc­
tos de consumo de la agroindus­
tria siempre serán necesarios. Sin 
embargo, la eficiencia debe ser 
cada vez más global y debe cam­
biar de acuerdo con el progreso 
sociaL Todos estos problemas 
van a ser menos graves si se 
afrontan con anticipación, en 
lugar de cerrarse a ellos -yen 
últimas lo que puede producirse 
con un margen de utilidad siem­
pre estará den tro de las fu erzas 
ineluct.ables del mercado. No 
obstante, aunque muchos políti­
cos pueden sentirse capaces de 
influir sobre tales situaciones, 
nunca pasarán de sC'r respuestas a 
corto plazo. 

"~l Plantel''' considera que" la 
agroindustria ocupa un lugar im­
portante en lo, paises tropicales 
en vía de industrialización aun­
que nunca será igual. La investi­
gación y el desarrollo deben diri­
gir las políticas sobre utilización 
de tierras y -todos nosotros, los 
integrantes de la actividad de 
plantación, debemos estar cons~ 
cientes de los problemas y las 
oportunidades que se están gene­

rando. Fuente: Tlle Plan ter 
Vol. 64 ¡''lo. 745. Ahril1988 
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1989 Prospectos de 
precios dependientes 

de siete áreas 

Fuera de los otros tres centros de 
decisión, la Unión Soviética será 
sin duda la más importante el 
próximo año, por lo menos en lo 
que se refiere a las tortas y a las 
sen1il1as oleaginosas. La cancela­
ción, esta semana, dp un pedido 
por 302.000 toneladas de torta 
de soya de Estados Unidos, pue­
de interpretarse como si la Unión 
Soviética hubier3. cam biado hacia 
otros orígenes (principalmente 
Sur América), y no como sí hu­
biera recortado sus requisitos to­
tales de importación. Entende­
mos que ese eambio obedeció a 
razones de calidad, logísticas y 
de precios. Obviamente, los so­
viéticos pueden manejar mejor 
pepitas de harina de soya que 
harina de extracción. A menos 
qUE' los precios de la harina de 
soya se eleven como cons(~cuen­
cia, por ejemplo, df' un deterioro 
de las condiciones climáticas en 
Amprica de] Sur, esperamos quP 
Jos soviéticos vuelvan a aumentar 
en 1989 sus importaciones de 
soya ,y harina de soya. 

China se convertirá probablemen­
te en el primer importador de 
aceites y grasas en 1988/1989, 
dejando a India en el se¡,'Undo 
lugar. Obviamente, mucho de­
penderá de las prioridades de im­
portación establecidas por el go­
hierno chino, ahora que las 
reservas de divisas están disminu­
yendo otra vez. Después que el 
déficit de cuenta corriente dismi­
minuyó de USS15.000 millones 
en 1985 a sólo US$3. 7 50 millo-

lles en 1987, es muy probable 
que vuelva a subir hasta US$6.000 
millones en 1988, lo que repre­

sentará más problemas, otra vez, 
para las importaciones. Todo de­
penderá de la rapidez con que 
China aumente sus deudas ex­
tranjeras y de la capacidad del 
gobierno para inv(>rtir la tenden­
cia a la disminución de la sirmbra 
(de semillas) de algodón y semi­
llas oleaginosas dehido a la falta 
de reniabilidad. Sin embargo, si 
nada se hace, la escasez de aCf'i­
tes, grasas y harinas sp agravará 
en 1989/90. 

La reciente disminución de los 
precios dE' acei1..f' vegetal y serní­
Has oleaginosas preocupará al 
gohierno porque ha golpeado a 
los agriC'ult.oyes y pueote: haber 
afectado las siembras de semillas 
oleaginosas de los rabi. Por 10 
tanto, el gobierno podría reducir 
más radicalmente la dís1..ribución 
y las importadones re<i.les de 
aceites vegetales. Si no puede 
det('ner la disminución de los 
precios, la producción nacional 
de aceites vegetales será más re­
ducida (debido a las cosechas 
menos abundantes de los rabi) y 
la desaparición, así como la im-. 
poli.ación de aceites y grasas, será 
mayor de lo que se ha previsto 
en esta edición, aunque en los 
próximos meses las importacio­
nes podrían mostrar una dismi­
nución mayor de lo que se po­
dría sostener para toda la esta-
ción. 

FlieY/{e. Dil j1/orld ¡"/o. 51/52 
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AL PUEBLO NORTEAMERICANO: 

LA VERDAD ACERCA DEL 
ACEITE DE PALMA 

Hace aproximadamente dos años, 
algunos ·grupos con intereses 
creados lanzaron una campaña 

- agresIva para desacreditar los 
aceites comestibles importados, 
en pmiicular el aceite de palma. 
Se ha insinuado que el consumo 

,de aceite de palma podría ser 
perjudicial para la salud cardio­
vascular del pueblo norteamerica­
no. y en los anuncios publicados 
se ha afirmado que el aceite de 
palma está envenenando a Esta­
dos Unidos. El Consejo Nor­
teamericano para la Ciencia y la 
Salud ya presentó su protesta 
contra los anuncios) alegando 
que éstos perjudican a los consu­
midores norteamericanos. No obs­
tante, nos sentimos obligados a 
informar a la opinión pública 
norteamericana sobre los siguien­
tes hechos: 
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-- Las primeras investigaciones 
científicas han demostrado que 
pI aceite de palma, es un aceite 
vegetal saludable y nutritivo con 
propiedades antitrombóticas. 

- El aceite de palma, así como 
otros aceites vegetales, no contie~ 
ne colestel'ol, mientras que los 
accltps ~~l grasas animales son ri­
cos ('n colf~sterol: 

l\:lantcca de cerdo: 

:Vlantequilla: 
Sebo: 
Aceit.e de soya: 

Aceite de palma: 

3500 partes 
por millón 
(ppm) 
3150 ppm 
1100 ppm 

28 ppm 
(despreciable) 

18ppm 
(despreciable) 

- El aceite de palma puede utili­
zarse en su forma natural y, por 
lo general, no requiere endureci­
miento ni hidrogenación artifi­
cial. Los aceites vegetales poli­
insaturados deben ser hidrogcna­
dos antes de poder ser utilizados 

como materia grasa o en cual­
quier otra forma de producto 
graso sólido. 

- La hidrogenación de los acei­
tes poliinsaturados parece pro­
mover la saturación y crea ácidos 
transgrasos en aceites expuestos 
a tales procesos. Aproximada­
mente el 700/0 del aceite de soya 
que se consume en Estados Uni­
dos es hidrogenado. 

- El aceite de palma es una fuen­
te rica de Vitamina E. Esta vita­
mina está presente en una combi­
nación única de tocoferoles y to­
coirienoles, que son antioxidan­
tes naturales, haciendo del aceite 
de palma un material para freir 
superior en la industria alimenti­
cia. 

- El aceite de palma natural 
tamhién es una fuente rica de 
beta-caro tena, sustancia que ha 
despertado el interés de los inves­
tigadores en cáncer como un 
agente potencial en la lucha con­
tra el cáncer. 

- El aceite de palma se extrae de 
la fruta esterilizada al vapor sin 
uso de solventes, los cuales se 
utilizan generalmente en la ex­
tracción de los aceites poliinsatu4 
rados. 

- El aceite de palma tiene una 
composición halanceada (50% 

saturados, 50% insaturados). En 
estudios nutricionaJes recient.es 
se demostró que los aceites mo­
noinsaiurados disminuían el co­
lesterol sanguíneo. El 400/0 del 
aceite de palma está compuesto 
por monoinsaturados, mientras 
que el aceite de soya, por ejem­
plo, sólo tiene un 24% de mono­
insaturados. 

- En E'studios recientes realiza­
dos en humanos se ha sugerido 

que el aceite de palma no eleva. 
sino que más bien reduce el co­
lesterol sanguíneo. 

Los productores de aceite de pal­
ma en Malasia no tienen ninguna 
o bjeción en aceptar una legisla­
ción justa y no discriminatoria 
sobre rotulado. De hecho. el 22 
de octubre de 1987 el Consejo 
Malasio de Cultivadores de Palma 
de Aceite le propuso al Presiden­
te JI a los altos funcionarios eje­
cutivos de la Asociación ~ortea­
mericana del Aceite de Soya que 
emprendieran conjuntamente una 
investigación científica en .dife­
rentes centros norteamericanos 
de investigación y sometieran los 
resultados a la Administración de 
Drogas y Alimentos de Estados 
Unidos, con el objeto de estable-o 
cel' sin ambigüedad, si el consu­
mo dc aceite de palma es perjudi­
cial para la salud cardiovascular 
del pueblo norteamericano. Esta 
propuesta no fue aceptada. 

Exhortamos a los procesadores y 
consumidores de aceite de palma 
a que no se dejen atemorizar por 
las tácticas intimidatorias que no 
tienen ningún fundamento. 

Estamos a su disposición para 
cualquier información adicional 
sohre el aceite de palma. Con 
gusto responderemos sus cartas 
° llamadas, que pueden dirigir a: 

The Chairman 
Malaysian Oil Palm Growers' 
Council 
TeI. No. (011-605) 66-1411 
Fax No. (011-605) 66-1876 

o la siguiente dirección 

e/o. 901 31st Street. N.W. 
Washington, DC 20007 
Te!. 202/944-5172 

Feb<ero 28 de 1989 
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Bogotá, Enero 26 de 1989 

Doctor 
Gabriel Rosas Vega 
Ministro de Agricultura 
E. S. D. 

Apreciado Señor Ministro: 

Queremos llamar su atención so­
bre un conjunto de preocupante s 
fenómenos que ponen en peligro 
el futuro desarrollo de la produc­
ción agropecuaria. 

En primera instancia enfrenta­
mos una aguda crisis en la comer­
cialización de los productos agrí­
colas que comenzando por el 
algodón y la soya, se extiende 
rápidamente a otras oleaginosas y 
luego a importantes productos 
como el sorgo, el maíz, el arroz, 
etc. Se cuestiona la capacidad de 
compra de los productos, el 
IDEMA tiene grandes limitacio­
nes, se está vulnerando la credibi-

Jdad del Gobierno con respecto 
a sus compromisos en los precios 
de sustentación y hay gran incer­
tidumbre sobre la oportunidad 
en el pago de los productos. El 
plan de oferta selectiva que ha 
tenido un apoyo pleno de parte 
nuestra, representa para el Go­
bierno un compromiso sagrado 
de asegurar la compra oportuna 
de las cosechas. 

Difícilmente se puede sostener 
una política que en vez de pro­
mover la disminución de los cos­
tos de producción y los aumen­
tos de productividad se apoya 
fundamentalmente en los altos 
precios de los productos, los cua­
les rápidamente nos hacen perder 
competitividad. 

Si bien es cierto, en consecuen­
cia, que el contrabando está pro­
duciendo sus efectos negativos, 
no menos grave han sido las exce­
sivas importaciones de materias 
pnmas, y quizás su inoportuna 
entrega a los industriales que las 
utilizan en competel)cia con la 
producción nacional. 
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El problema es general y debe 
atacarse de raíz, sin que puedan 
considerarse comO soluciones 
reales las acciones que apresura~ 
damente se toman para apagar 
incendios. En estas circunstan~ 

cias, es motivo de perplejidad 
que el Gobierno no esté actuan­
do en la dirección correcta y que 
por el contrario haya adoptado 
medidas contraproducentes como 
el encarecimiento, por enésima 
vez, del crédito del Fondo Finan­
ciero Agropecuario y haya eleva­
do del 180/0 al 24010 y luego ·al 
300/0, el interés de los bonos de 
prenda. 

En segunda iristancia, queremos 
llamar la atención sobre la gran 
incertidumbre que está generan~ 
do la manera como se está pre~ 
sentando y manejando el Progra­
ma de Reforma Agraria. Existe 
confusión muchas veces estimula~ 
da por el comportamiento de 
funcionarios del INCORA a nivel 
regional. Reiteramos al Señor 
Ministro la necesidad de expresar 
criteJios y señales claras de tal 
manera que los productores se~ 

pan a que atenerse y que la Re­
forma Agraria sea una contribu~ 
ción al bienestar en vez de ser 
una fuente de conf1icto y un 
desestímuJo a la actividad pro­
ductiva. 

Por último Señor Ministro, y 
muy respetuosamente, queremos 
solicitarle que reconsidere el pro­
yecto de Ley que crea a FIN A­
G RO pues encontramos que lo 
quP se gana es poco y que son 
muy grandes los riesgos de em­
peorar. Si bien apoyamos que se 
busque. una mayor injerencia del 
sector agropecuario en las políti­
cas y manejo del crédito secto­
rial, la realidad es que lo que en 
el proyecto se logra es bastante 
limitado. Por otra parte, expone­
mos el sistema de crédito a una 
mayor burocratización y client(~­
lización con efectos negativos en 
la eficiencia de su manejo. En 
cuanto a los recursos, no vemos 

que en el proyecio propuesio se 
logre su aumento, y lo ·que es 
más grave, todo parece indicar 
que sus costos se incrementan, lo 
cual tenderá a generar a su vez 
unas mayores tasas de int.erés. 

Agradecemos de antemano, Señor 
Ministro, la atención que reciban 

estas inquietudes de la Sociedad 
de Agricultores de Colombia que 
expresamos con el mejor ánimo 
constructivo, es decir, con el 
deseo de contribuir a las solucio­
nes y al mejor desarrollo del 
sector. 

Aprovechamos la oportunidad 
para invitar cordialmente al Señor 
Ministro, cuando Usted a bien lo 
tenga, a una reunión con la Junta 
Directiva de la SAC para inter­
cambiar ideas sobre estos preocu­
pantes problemas. 

Eliseo Restrepo Londoño 
Presidente 
Sociedad de Agricultores de 
Colombia 

Bogotá, 10 de Febrero 1989 

Señor Doctor 
ELISEO RESTREPO LO.\JDOÑO 
Presidente 
Sociedad de Agricultores de 
Colombia "SAC" 
Ciudad. 

Estimado doctor: 

En comunicación de fecha enero 
26, llama usted la atención sobre 
un cü"njunto de fenómenos que 
en su sentir ponen en peligro el 
futuro desarrollo de la produc­
ción agropecuaria. Entre los más 
relevantes destaca una supuesta 
aguda crisis en la comercializa­
ción, el asunto de la reforma 
agraria y por último el enfoque 
del proyecto de Ley que crea el 
sistema nacional de crédito agro­
pecuario. 

5 



Aunque por fuerza la respuesta a 
su misiva debe ser breve, circuns­
tancia que impide explicaciones 
más completas, de cualquier ma­
nera a continuación haré referen­
cia a los puntos tratados. 

Como tantas cosas que ocurren 
en nuestro país, las crisis muchas 
veces surgen como consecuencia 

_de apreciaciones subjetivas y 
hasta apresuradas de analistas o 
personeros de intereses privados. 
Sin dar la más mínima oportuni­
dad al Iderna y sin analizar su 
situación financiera ya se cuestio­
na la capacidad de compra que 
posee. El caso del al~odón, total· 
mente distinto al de otros pro­
ductos, se confunde con el de la 
soya, el sorgo, el maíz, el arroz, 
cte. 

Bien sabe usted y la ent.idad que 
representa, que el manejo del 
problema del algodón escapa a 
las posibilidades habituales dd 
lcicrna, no solamente porque no 
ha sido de su competencia en e} 
pasado, sino especialment.e por­
que cae dentro de la órbita de la 
competencia del sector privado 

su manejo. Con lo cual no quiero 
significar que el Instituto, cuan­
do sea indispensahle, no Ínterven­
ga en el plan de recurso de última 
instancia, tal como efectivamente 
lo hi;t,o p.n est.a ocasión. 

En lo que t.oca con los dpmás 
productos señalados, está claro 
que gracias al buen manejo dado 
a las finanzas del Idl'ma, estp or­
ganismo cuenta ('on los recursos 
para cumplir los compromisos. 
Prueba de esta afirmación es el 
papel cumplido en la adquisición 
dp la cosecha de soya, maíz y 
arroz; aparte de las señales preci­
sas e inequívocas que viene dan­
do a los agricultores para mante­
ner la confianza en su gestión. 
Sin duda, tal como bien lo a[ir­
ma, el plan de oferta seleetiva es 
un compromiso muy serio para 
el Gobierno que debe cumplir 
rigurosamente. 
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Si bien el texto de su escrito po­
ne pn términos de crisis el tema 
de la comercialización, fenómeno 
que no- es real, quiero tomarlo 
como una can1panada de alerta 
permanente a fin de no descuidar 
este vital frent.e del trabajo que 
nos hemos propuesto desde hace 
eScasos siete meses. 

Ya que menciono la variable 
tiempo, creo pertinente indicarle 
que el juicio de responsabilidad 
sohre la eficiencia de la política 
trazada en alguna forma debe 
tomar en consideración los facto­
res estructurales qUé' afectan el 
funcionanüento del sector agro­
peeuario, así conlO los elementos 
macrücconómlcos que por· razo­
nes de conveniencia global termi­
nan incidíendo de manera nega­
tiva en la política sectOlial. Tal el 
caso de las tasas de inierés y de 
cambio, el nivel del aranc(--'l, las 
cargas trihutadas, entre otros. 

Estando fundamentalmente de 
acuerdo con el planteamiento 
relacionado con los cost.os de 
producción y los aumentos en la 
product.ividad, es bueno rQcordar 
la siguicn te reflexión que fue la 
guía de la prin1era ('tapa de nues­
tra acción: existiendo un rezago 
notable en el valor real de )05 

productos agroptc>cuarios, fenó­
meno que s.e traducf' en la trans­
ferencia im pI ícita de ingreso de 
los trabajadores del campo hacia 
otros spctores via los precios rela­
tivos, :sr no pudiéndose variar en 
el corto plazo la;:; causas de la 
elevación de los costús e incre­
mentar tll'cleradarnl'n[.f' la pro­
ductividad, para reactivar la pro­
ducc_ión ¿no resultaba aconseja­
ble n~cuperar rápidamente Pi 
retraso aludido para a continua­
ción íllkiar la política (Jor usted 
propugnada? Con ('1 riesgo indu­
dal)ll' que esta estrategia tiene, a 
fin de evitar el inmovilismo pro­
pio de situaciones de más lenta 
madural'Íón y de más compleja 
adopción dentro d,> la política 
macroeeonómiea, consideramos 
viable proceder prontamente en 

el sentido que lo hicimos porque 
el tiempo jugaba en contra de la 
inaplazable necesidad de rescatar 
el perdido vigor de la produc­
ción. O dicho de otra forma; en 
tanto las soluciones de más am­
plio espectro se dan y se logran 
resultados concretos, era preciso 
abrir posibilidades ciertas para 
que agricultores y ganaderos re­
cibieran el estimulo que bastan­
te falta les hacía. 

En cuanto a las excesivas impor~ 
taciones y su inoportuna entrega, 
juzgo que es ésta una apreciación 
subjetiva guiada por ciertas reac­
ciones individuales derivadas de 
un problema insuficientement.e 
ponderado: el contrabando. Por 
más riguroso que sea el análisis 
y muy completas sean las estadís­
ticas, no creo que haya en el 
n1undo ser humano capaz de me­
dír precisamente el impacto de 
est.e nocivo sistema de comercio 
que destruye las más consistentes 
políticas. 

~uevamentp concuerdo con us­
ted en que los problemas se de­
hen atacar de raíz y que apagar 
incendios no es lo más indicado. 
Empero, no se pupde olvidar la 
enorme dependencia de nuestra 
economía, la imperfección de 
nuestros mercados y hasta la in­
solidaridad de muchos protago­
nistas. En esas condiciones no es 
dablE' tomar Gomo una actuación 
c:onLraria a los propósitos tantas 
veces sostenidos por el Gobierno 
el ajust.e en las tasas de interés 
del Fondo Financipro Agrope­
cuario. 

Teniendo como referencia obli­
gada las circunstancias actualps 
dd mercado financiero, la fija­
ción df' las tasas de interés está 
seriamente condicionado a una 
de dos opciones: niveladas con 
las 'pn~valecientes en pI mercado 
o subsidiarlas. En el primer caso 
no hay problema aparente algu­
no! no obstante existir la conoci­
da discrepancia entre los precios 
relativos de los productos agrope-
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cuarios y el increnlcnto de Jos 
costos. En el segundo, la situa­
ción es más compleja pues el suh­
sidio lo que debe pagar alguien, 
siendo ese alguien el presupuesto 
nacional. 

decisión tomada por el país de 
reestnleturar la tenencia de la 
propiedad agraria -en (~l progra­
ma que el Presidenle Barco plan­
teó a Jos colombianos la reforma 
agraria ocupó Jugar central- se 
convierte en otro factor de in-

hoy manejan el crédito agro pe-

Por las implicaciones que los sub- tranquilidad. Con la Ley en la 
sidios tienen sobre las finanzas mano; sin estridencias; procuran-

cuario? Estas son, entre otros, 
interrogantes que me formulo 
cuando leo su punto de vista y 
el de otros distinguidos represen­
tantes del sector privado y para 
los cuales tengo fPspupstas distin­
tas a las suyas. 

públicas y por ende sobre la polí- do al máximo controlar n1anifes- _ Según su particular punto de vis-
tica de estabilidad procurada por __ tacioncs populista::.. que generen _ ta, el proyecto es poco lo que 
el Gobierno, esta opción suele desconcierto; precisando muy logra y sí mucho lo que arriesga. 
ser la menos acatada por las auto- bien 1m; planes de acción del Con base en premisas como las 
ridades econón1Ícas. . Incora: zonificando al país e esgrimidas, es lógico que la con-

Frente a la disyuntiva descrita, 
matizada por un déficit de más 
de $6 mil millones dd FF Ap 
---cargado al presupuesto por con­
venio que hiciéramos con el señor 
:\1inistro de Hacienda-, se optó 
por una línea intermedia consis­
t.ente en: subsidiar en mayor por­
porción las tasas de interés de los 
créditos a los pequeños produc­
tores; aumentar el monto finan­
ciable por hectárea -notable­
mente rezagado en los últimos 
años-, disminulf el márgen de 
subsidiu en operaciones a media­
nos y grandes; mejorar la rentabi­
lidad en bonos de prenda a los 
bancos a fin de hacer más atrac­
tiva la operación e increnlentar el 
total de disponibilidades -31 °;0-­
para crédH.Q agropecuario. Sin 
perder de vista la perentoria obli­
gación de redudr las tasas de 
interús de la economía, SE' esco­
gió una alternativa qll(~ sí bien no 
es del todo satisfactoria para el 
óptimo deseable, se compensa 
razonablement.e en su Iunciona­
miento interno. Prueba de ello es 
el subsidio existente y la notable 
demanda que se ohserva en, por 
ejemplo, los bonos de prenda. 
Según informe del Banco de la 
República las solicitudf's en lo 
que va corrido del año han au­
mentado en forma considerable 
si se compara 
el año pasado. 

con Jas tramitadas 

Por lo que hace a la Reforma 
Agraria, como varias. veces se lo 
he comentado, el Gobierno en 
ningún momento desea que la 

identificando rápidamente las clusión sea esa; empt:>ro,. de nues-
áreas susceptibles de reforma: tro lado hay razones hl€n pode-
elevando la e.ficiencia del Institu~ rosas para defender la in.iciatlva, 
to; desarraigando práct.icas cadu- La primera y la luás in1portante, 
cas; coneerLando con los interc- integrar a la eapacidad d c- planea-
sados; cumpliendo rigurosanlente ción secLorial una de las variables 
las pautas fijadas por el señor más importantes de cualquier 
P,esidente y, en [in, buscando polítíea: el crédito. 
por Lodos los n1(:~dios que la re-
forma agraria sea una respuesta 
cierta a la luala distribución del 
ingreso, prudenl.f'mf:'nte cumpli­
nlOS la obligación que la volun­
tad popular ip impuso a la Admi­
nistración. 

Aunque no estamos exentos ele 
ser v ¡ctimas de la inconsecuencia 
de algunos agitadores, prontos a 
utílizar cualquier herramienta 
para generar desconcierto, nues­
tro propósito es actuar en la di­
rección C01Tf'ct.a pn bien de] agro 
y, desde luego, de la nación 
entera. 

Con relación al proyecto que 
crca el .:.;jstema nacional de crr.di­
to agropecuario, una vez mác-; Se 

hace presente la. valorización suh­
jetiva de los elcmen ios que la 
conforman. De una ve;. se lo dc:-;­
califica con el argument.o hien dis­
cutible de Ulla eventual hurocra­
tización ~.r clientelización. ¿Acaso 
la única entidad que no es SUf:;­

ceptible de ese mal es la que ma­
neja el Fondo actualmente? ¿)Jo 
será que este país es capaz de ma­
nejar las cosas rigurosamente en 
otras dppendencias del Gobierno? 
¿Resultará imposíhle que otras 
personas tambión sean se11as 
como lo son por vent.ura las que 

En la forma dispersa y aislada 
actual --no hay coherencia en el 
crédito agropecuario·--, no St'rá., 

posible nunca tener conocinlü"n· 
t,o cabal de 10 que ocurre {.'on el 
crédito ag:rOpt~cuario. l\¡lenos po­
sibilidad.es d(' orientar hacía un 
misnvJ CLll común dI" los rceursos, 
Ahora cada cual hace lo qUE' puP­
de y como puede yeso en nada 
beneficia al sect.or. 

Siguiendo la línea de comporta­
miento trazada desde pI momen­
to en que asumí el eargo de Mi· 
nistro de Agricultura, con el 
rna)/or agrado estoy dispuesto a 
discutir éste ~: todos IrlS temas 
que nos n:,:únen en cstf' rmperlo 

de rescaLar al f=,cct..or agroppcuario 
del olvido en <.j\H' por tantos años 
SC' le mr.mLuvo. ~i acütudt.':) dogo 
máticas ni mucho menos despre~ 
cio po; "las ideas de los demás 
caracterizan mi comportamiento 
tanto dentro como fuera del 1'v1i­
nisterio; de alií que siempre esta­
ré atento a su~ observaciones, 
Dentro de la lealtad que nos ca­
ract.eriza, creo que servimos hlen 
al país y al sector mantf:'niendo 
el diálogo permanente. 

Cordial saludo. 

GABRIEL ROSAS VEGA 
:Ministro de. Agricultura 

----------------------------------~------------------.-----
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INSTITUCIONAL 
El director PJecutivo de FEVE­
PALI\L\, Dr. Antonio Guerra de 
la Espriella fue nombrado Vice­
ministro de Agricúltura cargo 
qUE' dcsempt->ñará, J partir de] 2,'1 
de febrero de 1989. 

Economista de la L:niversidad dd 
Rosario y con !vlaSlpl' PIl Econo­
mia Agrícola UP la Texas lJni ver­
sity Kingsville, el nup\,o funcio­
rio reemplazará al Dr. Luis Gui­
llermo Sorzano qUÍPll dimitió del 
cargo. 

Hijo del 
Tulena y 

senador Jos6 Guerra 
de d{Jt1a ... -lna ~laria de 

la Esprit~lla pI joven funcionario 
ha desrmppiíaclo varios cargos, 
entre ellos la Vicepn->sidellcia de 
la Junta DirE'ctiva de la Sociedad 
de Agricultores de Colombia, 

SAC; miembro de' la Asodación 
Americana de Economistas Agrí­
colas, Presiden le' del Comjté de 
Vigilancia tÜ' la Bolsa )Jacional 
Agropecuaria, Catt"drático eJe la 
Unú'p[sidad del Rosario, Gerent.e 
encargadc) de! Haneo Ganadt>ro 
en rvIontL'rÍa y Coordinador Ge­
neral de la Red LélLinoame'ricana 
de Palma Aceitera. 

El gremio palmiculto r cdebra el 
nombramiento del DI'. Ant,onio 
Guerra Ji le desea el mejor de los 
<'xitos !::'n su g(~St..iÓIl, con la segu­
ridad de que su lahor pn el Minis­
terio redundará en henpficio del 
sector agropecuario, todo, pues 
hombres como ól son los que 
npC(~sita pI país en el sector pú­
blico, 

Lo despedimos con mucha nos­
talgia. pero con la satisfacción de 
que podrá proyectar toda la ca­
pacidad que mostró nlientras es­
tuvo en FEDEPALMA, en su 
cargo. 

Los precios internacionalpi' de los princÍpalps acel­
tes y grasas, a excepción del algodón, bajaron en 
enero respecto al mes anterior. Los decn~mentos 
más fuertes se presentaron en los aceites tropicales. 
Comparando enero 89 con el mismo mes del año 
ant.erior se nota un decremento generalizado, ex­
cepto para el girasol. Las bajas más importantes se 
presentan para el complejo palma ~/ el aceite de 
pescado. 

En cumplimiento de Resolución emanada del Mi­
nisterio de Agricult.ura, las importaciones de aceites 
comestihles para el prin1er trimestre de este año 
están cerradas. La cifra que aparece de aceite de 
soya, cOn"L'sponde a una importación realizada por 
el ¡dema. 
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